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[VÍDEO]

GALERÍA FOTOGRÁFICA

Queridos hermanos y hermanas:

Es siempre una alegría y una gracia especial  reencontrarnos juntos,  en torno a la tumba
del apóstol  Pablo,  para concluir  la Semana de oración por la unidad de los cr ist ianos.
Saludo con afecto a los cardenales presentes,  en pr imer lugar al  cardenal  Harvey,
arcipreste de esta basí l ica,  y con él  a l  abad de la comunidad de los monjes que nos
acogen. Saludo al  cardenal  Koch, presidente del  Consejo pont i f ic io para la promoción
de la unidad de los cr ist ianos, y a todos los colaboradores del  d icaster io.  Dir i jo mis
cordiales y f raternos saludos a su eminencia el  metropol i ta Gennadios,  representante
del  patr iarca ecuménico, al  reverendo canónigo Richardson, representante personal  en
Roma del  arzobispo de Canterbury,  y a todos los representantes de las dist intas Ig lesias
y Comunidades eclesiales,  l legados aquí esta tarde. Además, me es part icularmente grato
saludar a los miembros de la Comisión mixta para el  d iá logo teológico entre la Ig lesia
catól ica y las Ig lesias ortodoxas or ientales,  a quienes deseo un fruct í fero t rabajo en la
sesión plenar ia que se está celebrando estos días en Roma, así  como a los estudiantes
del  Ecumenical  Inst i tute of  Bossey ,  de v is i ta en Roma para profundizar en su conocimiento
de la Ig lesia catól ica,  y a los jóvenes ortodoxos y ortodoxos or ientales que estudian aquí.
Saludo f inalmente a todos los presentes,  reunidos para orar por la unidad de todos los
discípulos de Cristo.

Esta celebración se enmarca en el  contexto del  Año de la fe ,  in ic iado el  pasado 11 de
octubre,  c incuentenar io de la apertura del  Conci l io Vat icano I I .  La comunión en la misma
fe es la base para el  ecumenismo. La unidad, de hecho, la dona Dios como inseparable
de la fe;  lo expresa de manera ef icaz san Pablo:  «Un solo cuerpo y un solo Espír i tu,  como
una sola es la esperanza de la vocación a la que habéis s ido convocados. Un Señor,  una
fe,  un baut ismo. Un Dios,  Padre de todos, que está sobre todos, actúa por medio de todos
y está en todos» (Ef 4, 4-6).  La profesión de la fe baut ismal en Dios,  Padre y Creador,  que
se ha revelado en el  Hi jo Jesucr isto,  infundiendo el  Espír i tu que viv i f ica y sant i f ica,  ya une
a los cr ist ianos. Sin la fe —que es pr imariamente don de Dios,  pero también respuesta
del  hombre— todo el  movimiento ecuménico se reducir ía a una forma de «contrato» al
que adher i rse por un interés común. El  Conci l io Vat icano I I recuerda que los cr ist ianos,
«cuanto más estrecha sea su comunión con el  Padre,  e l  Verbo y el  Espír i tu,  más ínt ima
y fáci lmente podrán aumentar la f raternidad mutua» (Decr.  Unitat is redintegrat io ,  7) .  Las
cuest iones doctr inales que aún nos div iden no deben descuidarse o minimizarse. Antes
bien hay que afrontar las con valentía,  en un espír i tu de fraternidad y de respeto recíproco.
El  d iá logo, cuando ref le ja la pr ior idad de la fe,  permite abr i rse a la acción de Dios con la
f i rme conf ianza de que solos no podemos construir  la unidad, s ino que es el  Espír i tu Santo
quien nos guía hacia la plena comunión, y permite percibir  la r iqueza espir i tual  presente
en las diversas Iglesias y Comunidades eclesiales.

En la sociedad actual  parece que el  mensaje cr ist iano incide cada vez menos en la
vida personal  y comunitar ia;  y esto representa un desafío para todas las Ig lesias y
las Comunidades eclesiales.  La unidad es en sí  misma un medio pr iv i legiado, casi  un
presupuesto para anunciar de manera cada vez más creíble la fe a quienes no conocen aún
al  Salvador,  o que, incluso habiendo recibido el  anuncio del  Evangel io,  casi  han olv idado
este don precioso. El  escándalo de la div is ión que mel laba la act iv idad misionera fue el
impulso que dio in ic io al  movimiento ecuménico como hoy lo conocemos. La comunión
plena y v is ib le entre los cr ist ianos se debe entender,  de hecho, como una característ ica
fundamental  para un test imonio más claro todavía.  Mientras estamos en camino hacia
la unidad plena, es necesar io entonces perseguir  una colaboración concreta entre los
discípulos de Cristo por la causa de la t ransmisión de la fe al  mundo contemporáneo. Hoy
existe gran necesidad de reconci l iación, de diálogo y de comprensión recíproca, en una
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perspect iva no moral ista,  s ino precisamente en nombre de la autent ic idad cr ist iana por
una presencia más incis iva en la real idad de nuestro t iempo.

La verdadera fe en Dios además es inseparable de la sant idad persona, igual  que de
la búsqueda de la just ic ia.  En la Semana de oración por la unidad de los cr ist ianos,
que hoy concluye, el  tema ofrecido a nuestra meditación era:  «¿Qué exige el  Señor de
nosotros?», inspirado en las palabras del  profeta Miqueas que hemos escuchado (cf .
6,  6-8).  Lo propuso el  Student Chr ist ian Movement in India ,  en colaboración con la Al l
India Cathol ic Universi ty Federat ion y el  National  Counci l  of  Churches in India ,  que han
preparado también los mater ia les para la ref lexión y la oración. A cuantos han colaborado
deseo expresar mi v iva grat i tud y,  con gran afecto,  aseguro mi oración a todos los
cr ist ianos de la India,  que a veces están l lamados a dar test imonio de su fe en condic iones
di f íc i les.  «Caminar humildemente con Dios» (cf .  Miq 6, 8) s igni f ica ante todo caminar en
la radical idad de la fe,  como Abrahán, f iándose de Dios,  más aún, poniendo en Él  toda
nuestra esperanza y aspiración; pero s igni f ica también caminar más al lá de las barreras,
más al lá del  odio,  del  racismo y de la discr iminación social  y rel ig iosa que div iden y
per judican a toda la sociedad. Como af i rma san Pablo,  los cr ist ianos deben ofrecer los
pr imeros un luminoso ejemplo en la búsqueda de la reconci l iación y de la comunión en
Cristo,  que supere todo t ipo de div is ión.  En la Carta a los Gálatas ,  e l  apóstol  de los
gent i les af i rma: «Todos sois hi jos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Cuantos habéis s ido
baut izados en Cristo,  os habéis revest ido de Cristo.  No hay judío y gr iego, esclavo y l ibre,
hombre y mujer,  porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (3,  26-28).

Nuestra búsqueda de unidad en la verdad y en el  amor,  f inalmente,  jamás debe perder
de vista la percepción de que la unidad de los cr ist ianos es obra y don del  Espír i tu
Santo y va mucho más al lá de nuestros esfuerzos. Por lo tanto,  e l  ecumenismo espir i tual ,
especialmente la oración, es el  corazón del  compromiso ecuménico (cf .  decr.  Unitat is
redintegrat io ,  8) .  Sin embargo, el  ecumenismo no dará f rutos duraderos s i  no se acompaña
de gestos concretos de conversión que muevan a las conciencias y favorezcan la sanación
de los recuerdos y de las relaciones. Como af i rma el  Decreto sobre el  ecumenismo, del
Conci l io Vat icano I I ,  «el  autént ico ecumenismo no se da sin la conversión inter ior» (n.  7) .
Una autént ica conversión, como la que sugiere el  profeta Miqueas y de la que el  apóstol
Pablo es un ejemplo s igni f icat ivo,  nos acercará más a Dios,  a l  centro de nuestra v ida,
de manera que nos acerquemos más también los unos a los otros.  Es este un elemento
fundamental  de nuestro compromiso ecuménico. La renovación de la v ida inter ior  de
nuestro corazón y de nuestra mente,  que se ref le ja en la v ida cot id iana, es crucial  en todo
diálogo y camino de reconci l iación, haciendo del  ecumenismo un compromiso recíproco de
comprensión, respeto y amor,  «para que el  mundo crea» (Jn 17,  21).

Queridos hermanos y hermanas, invoquemos con conf ianza a la Virgen María,  modelo
incomparable de evangel ización, para que la Ig lesia,  «signo e instrumento de la unión
ínt ima con Dios y de la unidad de todo el  género humano» (const.  Lumen gent ium ,  1) ,
anuncie con franqueza, también en nuestro t iempo, a Cr isto Salvador.  Amén.
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